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El Archivo Internacional de Mujeres en Arquitectura (iawa), ubicado en el campus de Virginia Tech, 
responde a la necesidad de equilibrar la historia de la disciplina al hacer visibles las contribuciones de 
las mujeres en la arquitectura y preservar su trabajo para la investigación.

Los orígenes
El iawa fue fundado por la doctora Milka Tcherneva Bliznakov en 1985, como un esfuerzo conjunto 
entre el Colegio de Arquitectura y Urbanismo (caus) y las Bibliotecas Universitarias de Virginia Tech. 
Nacida en Varna, Bulgaria, en 1927, Bliznakov obtuvo su diploma de posgrado en la Universidad Poli-
técnica Estatal de Sofía, Bulgaria, en 1951 y ejerció la arquitectura por casi una década antes de escapar 
hacia Francia. Cuenta la leyenda que Bliznakov salió de Bulgaria nadando en el Mar Negro hasta un 
barco turístico internacional que la llevó a Francia. Una reciente visita al archivo para validar esta his-
toria trajo a la luz un artículo en el que ella declara: “Yo era una gran nadadora. Solía pensar que esa 
sería una manera en la que podría escapar, nadando a Turquía –son alrededor de 50 millas”. En cambio, 
“sobornó a alguien para que la subiera de contrabando a un barco que llevaba turistas en un crucero 
por el Mediterráneo” y abandonó el barco cuando se detuvo en Francia.1
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Entrevista a Milka Bliznakov, mientras imagina su escape de la Bulgaria comunista. Colección iawa
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Bliznakov arribó a Estados Unidos dos años 
más tarde, en 1961, sin saber inglés. Comenzó a 
trabajar en despachos de arquitectura mientras 
continuaba sus estudios sobre la arquitectu-
ra soviética y en 1971 obtuvo su doctorado en 
Historia de la Arquitectura por la Universidad de 
Columbia. En 1972, Bliznakov comenzó su carre-
ra académica en la Universidad de Texas, donde 
fue cofundadora del Instituto de la Cultura Rusa 
Moderna, y dos años más tarde continuó en Vir-
ginia Tech, cuando se unió al Colegio de Arqui-
tectura y Urbanismo.2 Como ávida investigadora 
de la arquitectura soviética y de la vanguardia, 
Bliznakov era consciente de que ya desde 1904 
las mujeres en Europa del este y Rusia se habían 
inscrito en cursos de arquitectura y que “durante 
tiempos de guerra, revolución y levantamientos” 
habían desempeñado un papel vital como cons-
tructoras, reconstruyendo, por ejemplo, después 
de la Segunda Guerra Mundial, “las ciudades de 
Alemania y Rusia, prácticamente sin ninguna 
ayuda”.3 Fue, por lo tanto, desde su perspectiva 
como educadora en Estados Unidos, a fines de 
la década de 1970, que la ausencia de preceden-
tes femeninos en la historia de la disciplina se 
hizo muy evidente para Bliznakov, quien resol-
vió prontamente contrarrestarla. Explica que “la 
omisión de contribuciones de mujeres, ignoradas 
durante tanto tiempo, necesita inmediata recti-
ficación. Y, sobre todo, ya que la mayoría de las 
mujeres fueron y aún son reacias a promover y 
publicar sus logros, sus archivos deben estar dis-
ponibles para que futuras generaciones puedan 
evaluarlos”.4 Quizá más sorprendente que la re-
ticencia de las mujeres a promover su trabajo 
sea el percatarse que los medios de difusión han 

dado poco o ningún crédito al trabajo de muje-
res hasta tiempos muy recientes.5 Este hecho le 
dio, finalmente, forma a la misión del iawa. Bliz-
nakov agrega: “como el trabajo de las mujeres ha 
sido poco mencionado por la prensa, el archivo 
de la propia diseñadora se convierte en la única 
fuente de información”,6 lo que destaca aún más 
la importancia y la urgencia de preservar los do-
cumentos originales de las mujeres.

Los objetivos del iawa
En 1983, dos años antes de la fundación del archi-
vo, Bliznakov comenzó a contactar a arquitectas 
a lo largo y ancho de Estados Unidos y Europa; 
les envió más de mil cartas personales y viajó a 
varios países. En la carta modelo del 9 de julio de 
1985, resguardada en su archivo, Bliznakov subra-
yó: “El alcance de los archivos será internacional e 
incluirá trabajos desde el inicio de la participación 
de las mujeres en la arquitectura, en cualquier dis-
ciplina, hasta el presente”.7 No siempre se les ha 
permitido a las mujeres asistir a la universidad, ob-
tener un título profesional o ejercer la profesión. 
Aun así, muchas han contribuido al desarrollo 
arquitectónico y urbano por siglos,  de diferen-
tes formas, y aun se les debía el merecido crédito 
por su contribución. Por esta razón, el archivo fue 
nombrado Archivo Internacional de Mujeres en 
Arquitectura, en lugar de Archivo Internacional 
de Mujeres Arquitectas.

La carta modelo enlista los tres objetivos del 
iawa. El primero: buscar los archivos de aquellas 
colegas nuestras que hayan muerto y cuyo traba-
jo se dispersará si no se recauda inmediatamente. 
El segundo: solicitar a colegas ya jubiladas que 
donen sus dibujos, correspondencia, fotos y todo 

Carta de donación por Milka Bliznakov en 1985, donde 
anuncia la creación del iawa y solicita colecciones para 
salvaguardar. Colección iawa
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aquello relacionado con el trabajo de su vida, tan-
to profesional como privada. Y, por último: solici-
tar a colegas activas que donen su trabajo inicial 
y cedan el resto de sus documentos al archivo.

Esta carta sirvió como invitación y fue, en su 
momento, la única herramienta de difusión. Más 
tarde, en el otoño de 1989, se imprimió el primer 
número del boletín del iawa para difundir la exis-
tencia y la labor del iawa entre una audiencia 
más amplia. El boletín enlista los objetivos prin-
cipales de manera similar. Sin embargo, el primer 
objetivo ha sido editado: “encontrar y preservar 
los registros de la generación pionera de arqui-
tectas”. Conocidas también como “la primera ge-
neración”, el término pionera describe a aquellas 
mujeres que vivieron y trabajaron a inicios del 
siglo xx, y alude no solamente al trabajo particu-
lar que hayan producido, sino también al alcance 
que sus prácticas tuvieron al ampliar el escenario 
para las mujeres en la profesión y la disciplina.

Anne Keichline sirve como ejemplo. Activa 
defensora del voto femenino, fue fotografiada 
mientras lideraba una marcha en marzo de 1913. 
Keichline fue la quinta mujer en recibir un di-
ploma de Arquitectura de Cornell, en 1911, y la 
primera arquitecta registrada en Pensilvania, en 
1920. Sus invenciones patentadas incluyen, entre 
otras, un fregadero ahorrador de espacio para 
cocinas de departamentos (1912); una cama 
para departamentos (1929); el versátil ladrillo “K” 
(1927), además de 13 proyectos arquitectónicos 
conocidos y otros tantos que aún requieren ve-
rificación y documentación.8 Yasmeen Lari tam-
bién pertenece a la categoría de pioneras al ser la 
primera arquitecta registrada en Pakistán, apenas 
en 1963. 

En el primer boletín se enlistan dos objetivos 
adicionales para el archivo: “servir como reposito-
rio de información sobre todas las arquitectas, pa-
sadas y futuras” y “fomentar la investigación sobre 
la historia de mujeres en la arquitectura por medio 
de seminarios, exhibiciones y publicaciones”. Estos 
nuevos objetivos muestran una mayor claridad 
respecto al alcance y el potencial del iawa, el cual, 
además de adquirir y preservar el trabajo de las 
mujeres, adopta también un papel generativo al 
fomentar la investigación y ampliar la difusión de 
las contribuciones que las mujeres han hecho a la 
disciplina y las áreas relacionadas con el diseño. 

En 1987, dos años después de que se esta-
bleciera el archivo, el iawa había recibido obras 
de 28 mujeres y, para 1989, contenía los registros 
de 98 mujeres y organizaciones, entre otras, Han 
Schröder, de Holanda, “quien creció en la famosa 
casa Rietveld-Schröder[…] y trabajó en el des-
pacho de Rietveld antes de establecer su propia 
práctica”, y Gae Aulenti, arquitecta y diseñadora 
de interiores de Milán, cuyo Museo de Orsay 
en París ha sido uno de sus mayores proyectos 
arquitectónicos.9 Actualmente, en su trigésimo 
aniversario, el iawa cuenta con más de 400 co-
lecciones. Aun cuando es un archivo de tamaño 
considerable en su tipo, el ritmo de adquisiciones 
de los primeros años ha disminuido. El proceso 

Boletín del iawa, publicado por primera vez en 1989. Anuncia la 
creación del iawa al público en general y enlista algunas de las 
adquisiciones iniciales. Colección iawa

Anne Keichline dirige una marcha por el voto de las mujeres en marzo de 1913. Colección iawa
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de adquisición de colecciones es largo y complejo, pero a pesar de ello, la 
urgencia aumenta en la medida en que las mujeres del siglo pasado fallecen, 
lo que demanda redoblar los esfuerzos para salvar “cualquier tipo de regis-
tros que aún existan”.10

Explorar el archivo. Fragmentos y vacíos
El archivo contiene colecciones de mujeres, organizaciones, asociaciones y 
exhibiciones que entran en una definición amplia de arquitectura, que in-
cluye diseño de interiores, arquitectura del paisaje, diseño industrial, diseño 
gráfico, diseño urbano y planeamiento urbano. Entre las colecciones, 342 
pertenecen a mujeres, que representan a 47 países, cien de estas coleccio-
nes contienen el trabajo completo de la práctica de las arquitectas; algu-
nas incluyen la totalidad de la correspondencia profesional y los contratos 
con clientes y contratistas (como es el caso de Elva Leviseur, quien nació en 
1932); además de  papeles personales, sellos profesionales y herramientas 
de dibujo (como la colección de Jane Hastings, que nació en 1928). Las 242 
colecciones restantes pertenecen a la categoría de pequeñas colecciones, al 
contener algunas de ellas tan sólo un artículo. La colección de Louise Blan-
chard Bethune, nacida en 1856, sirve como ejemplo: guarda únicamente una 
postal, fechada en 1907, que muestra una ilustración del Hotel Lafayette en 
Búfalo, Estados Unidos, diseñado por ella. Otro ejemplo notable es la colec-
ción de Eleanor Coade, de Londres, quien nació en 1733; ésta contiene sola-
mente su tarjeta de presentación del negocio que creó y dirigió desde 1769 
hasta su muerte en 1821. Su empresa fabricaba piedra artificial, conocida 
como “Piedra Coade”, que fue utilizada, entre otros proyectos, en la remode-
lación del Palacio de Buckingham durante la década de 1820. Actualmente, 
esta tarjeta es el artículo más antiguo en los archivos del iawa, se estima que 
fue impresa alrededor del año 1784.

En Privacy and Publicity, Beatriz Colomina compara las posturas con-
trastantes de Le Corbusier y Adolf Loos  hacia el archivo de sus respectivos 
trabajos: mientras Le Corbusier, en la construcción de su legado, preservó en 
exceso, “Loos ordenó que todos sus documentos fueran destruidos al dejar 
Viena”, en 1922.11 Al describir el proceso al que se sometieron Burkhardt 
Rukschcio y Roland Schachel cuando escribieron la monografía Adolf Loos: 
Leben und Werk, Colomina sugiere que “el libro, con todos sus vacíos, es el 
archivo de Adolf Loos” al subrayar cuánto revelan de Loos y su práctica los 
vacíos presentes en el archivo minuciosamente reconstruido.12 De manera 
similar, los vacíos en el iawa, aunque producto de circunstancias diferentes, 
también revelan mucho de la disciplina en su totalidad y sobre los caminos 
permitidos y prohibidos, así como los adoptados por mujeres alrededor del 
mundo. Mientras que los artículos en las colecciones evidencian y afirman 
el trabajo de las mujeres, los vacíos en el archivo, ya sean resultado de colec-
ciones faltantes o se trate de espacios entre fragmentos de una colección, 
son omisiones productivas que despiertan la imaginación y fomentan la cu-
riosidad y la investigación.

Herramientas de dibujo y sellos profesionales de la colección de Jane Hastings. Colección iawa

Postal del Hotel Lafayette en Búfalo, Estados Unidos, obra de Louise Blanchard Bethune, fechada en 
1907. Colección iawa

Tarjeta de presentación de Eleanor Coade, quien creó una empresa de fabricación de piedra artificial 
en Londres en 1769. Colección iawa
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Archivo e historia no son lo mismo. Colomina escribe “el archivo es pri-
vado, la historia es pública”.13 Una vez escrita la historia, “el espacio desorde-
nado del archivo queda sellado” por ella. Sin embargo, en el espacio entre los 
archivos y la historia se encuentran las historias, inspiradas por los fragmen-
tos, los garabatos, las memorias y por las conversaciones informales, y los 
vacíos. Como escribe Alice Yaeger Kaplan, “estas historias también son los 
frágiles pero necesarios ingredientes circunstanciales del trabajo de archivo; 
son el proceso privado que se borra en cuanto logra producir una porción 
de la verdad”. Kaplan se refiere a las historias producidas por la imaginación 
del archivista/investigador mientras explora el archivo y agrega: “si hay valo-
res que deben protegerse en los archivos, son los que pertenecen al ámbito 
de la pasión, donde la intuición y la coincidencia convierten documentos 
aleatorios en resultados”.14

A continuación se presentan cuatro ejemplos de las muchas historias 
fascinantes en los archivos del iawa que aguardan para convertirse en his-
toria. 

Primero, el helipuerto urbano elevado, un proyecto de una tipología 
inusual diseñado por Melita Rodeck en 1960.15 Nacida de padres austria-
cos en 1914, en Milán, Italia, Rodeck estudió arquitectura de1932 a 1937. 
Ella recuerda: “muchos años atrás yo era estudiante de Arquitectura en la 
Universidad Técnica de Viena, antes de venir a Estados Unidos. En mi clase 
había solamente tres mujeres entre más de 90 hombres”. Dos años después 
de graduarse, Rodeck emigró a Estados Unidos, donde tuvo una carrera pro-
lífica trabajando para el gobierno federal de ese país, mientras comenzaba 
su práctica privada en Washington,  en 1958, y establecía el Instituto Regina 
de Arte Sacro en los años sesenta.

Como segundo ejemplo tenemos a la versátil arquitecta-actriz Lilia Ska-
la, quien nació en Viena en 1896. Skala obtuvo su diploma de la Universidad 
de Dresden y se convirtió en la primera mujer miembro de la Asociación 
Austriaca de Ingenieros y Arquitectos. Un telegrama enviado a Skala tras 
graduarse, fechado en julio de 1920, dice: “Estoy convencido de sus innu-

merables éxitos con sus exámenes en la Universidad Técnica de Dresden, y 
con alegría la saludo como ¡Madame Ingeniero!”6 Skala escapó de Alemania 
en 1939 con su esposo y sus dos hijos; de su práctica llevaba solamente su 
portafolio de estudiante, con dibujos que exhiben el rigor técnico, belle-
za y precisión de sus representaciones arquitectónicas, y la suavidad de sus 
bosquejos de la forma femenina, entre otros papeles.17 Finalmente dejó la 
práctica y se concentró en su carrera actoral. 

Tercero, los diarios personales de Judith Dita Roque-Gourary,18 en los 
que escribe alternando varios idiomas, cada cierto número de páginas, mo-
vida por el deseo de obtener un buen dominio de esas lenguas. Entre las 
páginas escritas a mano en alemán se esconde un párrafo en inglés en el 
que admite:

Y ahora debo detenerme. Simplemente debo trabajar. [Y] todos estos hermo-

sos pensamientos míos deben permanecer inconclusos… Nunca seré conocida 

ni famosa, desafortunadamente continuaré viviendo, desconocida como antes, 

una niña pequeña entre personas que no entienden su vocación. Y, aun así, me 

detengo. 

31 de marzo de 1940

Sin embargo, sus logros profesionales ocultan la vulnerabilidad presente en 
sus notas personales. Nacida en San Petersburgo, Rusia, en 1915, Roque-
Gourary estudió en Alemania y Austria, y se trasladó a Bélgica en 1938, 
cuando Alemania se anexó Austria, para completar sus estudios. Roque-
Gourary creó la Unión de Mujeres Arquitectas en Bélgica en 1978, de la que 
fue su presidente hasta 1983. “Era una firme defensora de las mujeres en 
la profesión y una notable vocera para la Unión Internacional de Mujeres 
Arquitectas”.19

Por último, los hermosos dibujos en grafito de Kimiko Suzuki.20 Suzuki 
fue la primera graduada del programa de estudios de vivienda de la Univer-
sidad de Mujeres de Japón. Al no poder encontrar trabajo luego de sus es-

Tarjeta de presentación de Eleanor Coade, quien creó una empre-
sa de fabricación de piedra artificial en Londres en 1769. 
Colección iawa

Dibujo incluido en el portafolio de estudiante de Lilia Skala. 
Colección iawa

Foto del pasaporte de Judith Roque-Gourary. Colección iawa
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tudios de arquitectura, debido a las condiciones económicas de Japón tras 
la Segunda Guerra Mundial, “se unió [en su lugar] a una compañía editorial 
porque se le prometió el mismo salario que a un hombre”.21 Su colección 
contiene solamente tres sets de dibujos que demuestran su minuciosidad y 
detalle, así como el cuidado de Suzuki por la práctica. En el espacio personal 
de sus dibujos se puede sentir la presión ejercida por el lápiz en el papel. El 
arte de la precisión impregna su trabajo, que incluye la caligrafía y todos los 
elementos auxiliares; un ejemplo de ello es la vista frontal de un auto en 
el revés de un alzado en papel calca, dibujado tan meticulosamente que 
muestra la proyección del movimiento de los limpiaparabrisas. El auto mide 
aproximadamente 2.5 cm de alto. 

Éstas son sólo algunas de las muchas  historias contadas  por los frag-
mentos de trabajo o por las mujeres sobre sí mismas y sobre otras mujeres. 
En algunos casos, eso es todo lo que hay, una memoria tenue, un comenta-
rio breve, un programa autografiado, todos fragmentos fértiles. Como con-
cluye Kaplan, “el oro se halla en el polvo”.22

Celebrar los 30: una nueva visión
En el verano de 2015, al reflexionar sobre las primeras tres décadas del iawa, 
los miembros del comité ejecutivo comenzaron a articular una visión para 
los siguientes 30 años. Los objetivos y la misión, como fueran definidos por 
Bliznakov, no han cambiado y son necesarios, pero los métodos de difu-
sión y publicación requieren considerable actualización y desarrollo para 
así extender el alcance y la exposición del iawa, promover su crecimiento 
y estimular la investigación. La digitalización de las colecciones físicas, por 
consiguiente, se ha convertido en una tarea esencial de la visión expandida, 
actualmente impulsada por dos proyectos: la exhibición digital 30x30 y el 
Proyecto del Nuevo Archivo Visual (nvap).23 

Con su participación en el paisaje digital contemporáneo, el nvap, hoy 
en fase de desarrollo, es un portal a las colecciones digitalizadas que permite 
a los usuarios el acceso en forma remota a imágenes de las colecciones, en 
vez de solamente a los listados. El portal no reemplaza la experiencia de 
interactuar, de manera directa, con la obra original. No obstante, asiste a los 
investigadores que no se hallen en Blacksburg para que avancen en la in-
vestigación, mientras actúa simultáneamente como medio publicitario del 
iawa. Al emplear el contenido digital de una forma diferente, la exhibición 
30x30 presenta el archivo y su misión, e invita a una audiencia internacio-
nal más extensa para contribuir a su crecimiento. Concebida no como una 
pieza de arte, sino como un llamado a explorar el archivo, 30x30 revela frag-
mentos y busca así alimentar la pasión por el descubrimiento y la investiga-
ción que puedan, a su vez, producir verdades. 30x30 se convierte también 
en la demostración del papel que los fragmentos y vacíos cumplen en la 
manifestación de una historia de la arquitectura que yace latente, mientras 
los archivos aguardan para convertirse en historia concreta.

Foto del pasaporte de Judith Roque-Gourary. 
Colección iawa

Inauguración de la exposición digital 30x30 durante el decimoctavo congreso de L’Union Internationa-
le des Femmes Architectes (uifa), en julio de 2015. Fotografía: Paola Zellner.

Lilia Skala como una de las primeras 30 mujeres mostradas en la exposición digital 30x30. 
Fotografía: Paola Zellner
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Como eco de la naturaleza fragmentaria del archivo, todas las imágenes 
seleccionadas para la exhibición fueron deliberadamente recortadas, a fin 
de enmarcar el contenido específico en pequeñas áreas e incitar al especta-
dor a leerlo con profundidad y extraer pedacitos de información esenciales, 
aunque a veces efímeros, sobre las arquitectas, como el tono de voz en una 
carta personal, el carácter del trazo en un dibujo o los pensamientos captu-
rados en un garabato espontáneo en algún margen. 

La exhibición se estrenó durante el decimoctavo congreso de L’Union 
Internationale des Femmes Architectes (uifa), organizado por el iawa en ju-
lio de 2015, con el título “Contribuir a la constelación”. Instalada en la sala 
de teatro experimental en el Centro de las Artes Moss, en Virginia Tech, la 
pieza, compuesta por dos proyecciones de triple altura, comunica espacial-
mente los aspectos menos tangibles del archivo y de la práctica de las mu-
jeres, así como sus vacíos, ese estado incompleto que continúa realzando la 
relevancia de la misión del iawa.

Una de las consideraciones más importantes para la exhibición es la 
incorporación de la escala 30x30 que se distingue de las exhibiciones tra-
dicionales del mismo contenido, típicamente compuestas de paneles im-
presos, al crear en su lugar un espacio inmersivo para la contemplación y la  
reflexión. La dimensión de las pantallas permite que las imágenes se pro-
yecten a escala arquitectónica, con lo que se introduce al observador en el 
espacio de las imágenes y se le invita a participar en la experiencia arquitec-
tónica de las fotos y los dibujos seleccionados. 

La exhibición utiliza una plataforma de código digital para establecer una 
estructura cíclica y a la vez no lineal para las piezas, con las que se presenta 
a 30 mujeres del archivo. Esto permite que haya variaciones en la presenta-
ción cada vez que se completa un ciclo. Por ser la fundadora del iawa, Milka 

Bliznakov aparece primero en cada ciclo, pero el orden de las arquitectas 
restantes es aleatorio, para expresar que todas las colecciones, grandes y pe-
queñas, son relevantes e igualmente preciosas. Para cada arquitecta se crea 
una carpeta digital en la que se almacenan las imágenes de su colección, que 
el programa luego selecciona al azar y exhibe. Con esta estructura codificada, 
las 30 carpetas digitales iniciales pueden, sin ninguna dificultad, ser sustitui-
das por nuevas a medida que las colecciones se digitalizan. Esto permite que 
se produzcan múltiples y diferentes exhibiciones con gran facilidad, lo que 
incrementa la difusión de las obras del archivo. 

Hay actualmente un número creciente de sitios de Internet, grupos 
y organizaciones que se esfuerzan por brindar mayor visibilidad a la con-
tribución que las mujeres han hecho al entorno construido y que luchan 
por la igualdad en el ámbito profesional (Mujeres en la Arquitectura, Par-
lour, Architexx, Un Día/Una Arquitecta y la Fundación Beverly Willis para 
la Arquitectura, entre otras). Mientras comparte esta misión, el iawa es la 
institución que preserva el “polvo”, el trabajo concreto de mujeres que sus-
tenta la investigación, y debe por lo tanto continuar descubriéndolo y ad-
quiriéndolo antes de que se disperse. 30x30 ha logrado con éxito aumentar 
la conciencia de una audiencia mayor sobre la existencia del iawa, expandir 
su red, adquirir nuevos objetos para el archivo y crear múltiples vías para 
adquisiciones futuras. Mientras continúa su travesía, 30x30 ya es, en su breve 
historia, un paso en la dirección correcta hacia la manifestación de la nueva 
visión del iawa. 

Croquis de Han Schröder con una nota: “something to dream about!”[¡algo para soñar!]. 
Colección iawa

Las grandes pantallas de 30x30 permiten que las imágenes se proyecten en una escala arquitectónica, 
lo que permite a los visitantes una experiencia tal de los trabajos.
Fotografía: Paola Zellner
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